
Nicolas Sarkozy está a punto de lograr ser
presidente de Francia. Con las elecciones de
abril a la vista, el líder del partido Unión por
un Movimiento Popular (UMP) ha moderado
su actitud innata que le facilita obtener ene-
migos. Las razones de esa personalidad
derivan de una compleja historia familiar.

1En un reportaje de El País se planteó que su padre,
Paul Sarkozy, llegó a París a finales de 1948 con los

bolsillos vacíos. En el libro Los Sarkozy, una familia
francesa, las periodistas Pascale Nivelle y Elise Karlin
exponen que un año más tarde contrajo matrimonio
con la judía Andrée Mallah. Fue todo un seductor y
como padre, un desastre. Un día abandonó su casa y la
madre se quedó con tres hijos. La figura de Paul, mis-
teriosa y exótica, marcó fuertemente a Nicolas.

Y otro rasgo de su carácter también lo
marcó su baja estatura.

2Según esa biografía, los hermanos Sarkozy se edu-
caron en el colegio Saint-Louis, una elitista institu-

ción católica, donde compartieron con los hijos de los
grandes empresarios de Francia. Él creció resentido por
el padre ausente y sufrió a causa de su pequeña estatu-
ra, un elemento clave, pues tanto su padre como su her-
mano mayor son personas altas. Por ello, sus críticos
aseguran que el líder de la derecha francesa se blindó
de esos problemas fabricándose “un ego hipertrofiado”.

También muy pronto inició su carrera política.

3Así es. Le Monde publicó que a los 22 años se con-
virtió en concejal de Neuillysur-Seine. Luego fue

alcalde de esa ciudad de 1983 a 2002, pero en 1988 con-
siguió una diputación en el parlamento francés.

Sin embargo, cometió deslealtades.

4La principal es que la mayor parte de su carrera,
Sarko –como se le conoce popularmente– fue pro-

tegido de Jacques Chirac, pero no dudó en traicionarlo
cuando en 1995 éste competía por la presidencia con-
tra Balladur. Al final, Chirac llegó al Elíseo y Nicolas
quedó fuera de los círculos de poder. Fue hasta 2002,
tras su reelección como presidente, que Chirac lo per-
donó y lo nombró ministro del Interior.

En esta última etapa se convirtió en el con-
servador más polémico de Francia.

5Sí, como publicó Libération, le tocó afrontar graves
problemas de orden social, incluyendo la violen-

cia antisemita de jóvenes islámicos y los disturbios en
barrios marginales de París. Fue ampliamente criticado
por sus acciones represivas con los que se violaban
derechos civiles y por su propuesta de mano dura para
terminar con la racaille (escoria).

Ahora, como candidato, tiene como centro
de ataque a la socialista Ségolène Royal.

6Por ejemplo, la prensa francesa comenta que es el
artífice de los rumores de que la sociedad civil

inmobiliaria que tienen Royal y su esposo François
Hollande, fue creada para eludir el pago de impuestos.

Y su estrategia tuvo resultado, pues empa-
rejó las encuestas con Royal.

7En sus discursos recientes insiste: “He cambiado”,
y bajo esa premisa mantiene una campaña mediá-

tica, que él mismo dirige, pues para algunos franceses
“es irresistible su estilo directo y su lenguaje sin pelos
en lengua”, como planteó Radio Francia Internacional.•
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